
David, de seis años, ha sido
diagnosticado de desviación li-
gera de cadera, pies planos y
problemas leves de psicomotri-
cidad. El médico de cabecera le
ha recomendado natación. La
madre de David, Belén, de 36
años, vecina de Aspe (Vinalopó
Mitjà), debe abonar 40 euros
mensuales en la piscina privada
de la localidad de Novelda. As-
pe, de 17.000 habitantes, carece
de piscina cubierta. La econo-
mía de Belén, que depende del
sueldo de su marido, un peón
de fábrica sin especialización,
encuentra dificultad para aten-
der la recomendación del médi-
co. Otra familia en igualdad de
condiciones abonaría algo más
de 36 euros por trimestre en
una piscina pública de la ciu-
dad de Alicante.

Son precisamente las diferen-
cias sociales y el acceso de la
población a los elementos co-
munes lo que determinan el ni-
vel de salud de la población,
según advierte el catedrático de
Salud Pública de la Universi-
dad Miguel Hernández y presi-
dente de la Sociedad Española
de Epidemiología (SEE), Ilde-
fonso Hernández. El peligro, se-
gún el profesor, se encuentra en
“el aumento de las desigualda-
des sociales en España y en la
Comunidad Valenciana, que
afectará al nivel de salud de la
población”. Hernández califica
de “escasos” los fondos destina-
dos a salud pública.

Este experto diagnostica co-
mo “bueno” el estado de salud
en la Comunidad, pero advierte
de un incremento de los riesgos
de fractura social, determinan-
tes para un desarrollo homogé-
neo del bienestar social. Her-
nández pone un ejemplo: Costa
Rica, Cuba y Grecia tienen un
buen perfil de salud, mejor in-
cluso que Estados Unidos, don-
de las desigualdades son mayo-
res y los recursos no son accesi-
bles a todos los núcleos de po-
blación. La tendencia social, se-
gún el análisis del experto, es

que la sociedad valenciana ten-
derá a la creación de “mayores
problemas de marginalidad y
de violencia social, debido al au-
mento de la desigualdades, que

ya están siendo apuntadas por
indicadores de salud”. Investi-
gaciones de la SEE determinan
qué elementos sociales son fun-
damentales en el estado de sa-

lud de una sociedad y aconse-
jan “medidas ajenas al campo
sanitario y no sólo consejos mé-
dicos para mejorar el estado ge-
neral de salud”.

Epidemiólogos alertan de que las desigualdades
sociales bajan el nivel de salud de la población
Un experto augura un aumento de la marginalidad y la violencia social

El presidente de la So-
ciedad Epidemiológi-
ca estima que los con-
sejos individuales no
son válidos para tratar
determinados círculos
sociales. “No se puede
combatir el colesterol
cuando no se tiene
tiempo ni dinero para
ir al gimnasio; al final,
los consejos de salud
pública sólo sirven pa-
ra las sociedades más
altas. No se tiene el
mismo acceso a las he-
rramientas sociales en
un barrio rico que en

otro pobre”, indica.
La sociedad valencia-
na sufrirá, como el res-
to de la población occi-
dental, la epidemia de
la obesidad y sobrepe-
so con mayor virulen-
cia, aventura Ildefon-
so Hernández. “La
obesidad seguirá au-
mentando porque pri-

ma un sistema de trans-
porte, un urbanismo y
una vida social que la
favorece”. En la Co-
munidad Valenciana,
16 de cada 100 habitan-
tes sufre problemas de
obesidad. Esta situa-
ción no es subsanable
únicamente a través de
soluciones clínicas, si-

no de comportamien-
tos sociales. “El enfo-
que social en la epide-
miología es muy difí-
cil, porque es muy in-
cómodo que muchos
sectores de actuación
se pongan de acuerdo
y, además, los recur-
sos en salud pública
son muy escasos”.

Un estudio sobre la
población valenciana
establece que la obesi-
dad es más frecuente
entre los hombres
(17,8%) que entre las
mujeres (14%).

Más gordos y con
más colesterol

M. F., Castellón
La explosión accidental de tres ca-
jas de masclets provocó ayer des-
perfectos en un bloque de vivien-
das en Burriana. El accidente no
causó, en cualquier caso, daños
personales a los viandantes ni a
los ocupantes de las casas. Los he-
chos ocurrieron poco después de
las 7.30 de la mañana, durante la
celebración de la última despertà
de las fiestas falleras de esta locali-
dad castellonense que, este año,
celebran su 75 aniversario. Por
causas que, de momento, se desco-
nocen, cuando la comitiva se en-
contraba a la altura del número 4
de la calle Industria, una chispa
llegó a tres cajas de petardos que
habían de ser utilizadas posterior-
mente.

Los masclets estallaron “sin
motivo alguno”, según apuntaron
los responsables de Policía Local y
la onda expansiva provocó, princi-
palmente, roturas de cristales en
las viviendas, en un radio de cin-
cuenta metros, alcanzando hasta
una veintena de pisos. Los más
cercanos al punto de la deflagra-
ción sufrieron la caída de los cajo-
nes de persianas, incluso, en segun-
dos y terceros pisos.

Afortunadamente, la explo-
sión no produjo ningún daño per-
sonal pese a que algunos vecinos
describieron su intensidad como
la de “un atentado”. Minutos des-
pués del accidente, los bomberos,
retiraron todos los cristales que co-
rrían riesgo de desprenderse.

Menos denuncias en Valencia
En Valencia, los efectivos de Cruz
Roja contabilizaron 54 atenciones
sanitarias, la mayoría por lipoti-
mias, durante la última mascletà
de las Fallas en la plaza del Ayun-
tamiento. Cinco personas sufrie-
ron heridas, una por quemadura,
otra al entrarle en un ojo un cuer-
po extraño. También se atendió a
un asistente por una crisis de ansie-
dad y a otro por hemorragia nasal.

A pocas horas de la cremà, la
Policía Local hizo balance de sus
servicios y destacó que las actua-
ciones preventivas y los controles
sobre las motocicletas han permiti-
do “una reducción notable en la
imposición de denuncias e inmovi-
lizaciones respecto del año ante-
rior”. Así, desde el pasado 28 de
febrero se han controlado 9.876
vehículos frente a los 9.144 del
año pasado; 687 motocicletas han
sido inmovilizadas, mientras que
en 2002 fueron 759. En cuanto a
las denuncias, se registra una re-
ducción de 4.312 a 3.808. Por no
llevar el casco, se multó a 1.369
conductores frente a los 1.441 de
2002, y otros 259 pagarán por ca-
recer de seguro obligatorio (el año
pasado fueron 295).

En cuanto a la campaña de
control del material pirotécnico en
establecimientos, la Policía Local
ha inspeccionado 296 locales; en
20 de ellos se han decomisado pro-
ductos por exceso de almacena-
miento, un total de 1.541,22 kilos,
una cifra “notablemente inferior”
al año pasado, cuando se incauta-
ron 4.144 kilos.

Además, la policía ha recibido
15 denuncias a verbenas por exce-
der el horario establecido. Los
agentes también han realizado
774 inspecciones a puestos de ven-
ta de alimentos, en los que se han
requisado 365 kilos de productos
no autorizados.

EZEQUIEL MOLTÓ, Alicante
Las asociaciones de estudiantes
y las empresas encargadas de cu-
brir el servicio de transporte uni-
versitario han lanzado la voz de
alarma. El presidente del Consell
d’Alumnes de la Universidad de
Alicante, Luis Marco, aseguró
ayer que “la Generalitat nos de-
be las subvenciones para el trans-
porte del año pasado y del pre-
sente ejercicio”.

Según el representante estu-
diantil, el impago de la Generali-
tat “pone en peligro” el servicio
de autobús universitario, ya que
las empresas han amenazado con

dejar de cubrir el servicio si no
reciben “de inmediato” el dinero
que se les adeuda.

Los datos, facilitados por la
Universidad de Alicante, indican
que la deuda de la Generalitat
con 16 asociaciones de estudian-
tes de las diferentes comarcas
pendientes del año pasado alcan-
zan los 297.280 euros, unos 49
millones de las antiguas pesetas.
Luis Marco agrega también que
este año “no han pagado nada”
y en estos momentos se acumula
una deuda de 424.385 euros,
unos 70 millones de pesetas. “An-
te esta situación la Administra-

ción nos contesta que se pagará
en breve, y que el problema es de
Hacienda”, explica Marco. “La
cuestión es que unos por otros
nadie paga, y las empresas están
hartas de hacer servicios sin co-
brar; los alumnos estamos muy
preocupados”, agregó el presi-
dente del Consell d’Alumnes.

Las subvenciones públicas al
transporte universitario se canali-
zan bien a través de asociaciones
estudiantiles locales y comarca-
les que reciben el dinero y pagan
a las empresas transportistas, o
bien a través de los ayuntamien-
tos. En el caso de la Universidad

de Alicante, 17.000 estudiantes
utilizan el trasporte de autobús
para acudir al campus a diario.
Las asociaciones afectadas por
este impago son, entre otras, las
de la Vega Baja, Calp, La Monta-
ña, Benidorm, Novelda, Altea,
Poeta Gil-Albert (que aglutina
varias localidades de la Vega Ba-
ja), Guardamar, Torrevieja, La
Vila Joiosa, Ibi, Albatera y Crevi-
llent.

Las pequeñas empresas de
transporte escolar han amenaza-
do a las asociaciones que si no
pagan la deuda dejarán “pronto”
de prestar el servicio.

El impago del Consell a las asociaciones de estudiantes
amenaza la continuidad del transporte universitario

Una explosión de
petardos daña
en Burriana un
bloque de viviendas

DAVID CERDÁN, Elche
Las diferencias sociales y el acceso de la
población a los elementos comunes deter-
minan el nivel de salud de la población,
según advierte el catedrático de Salud Pú-

blica de la Universidad Miguel Hernández
y presidente de la Sociedad Española de
Epidemiología (SEE), Ildefonso Hernán-
dez. Y lo advierte ante el peligro inminente
de que “el aumento de las desigualdades

sociales en España y en la Comunidad Va-
lenciana afecte al nivel de salud de la pobla-
ción”. Hernández sostiene que los los fon-
dos destinados por la administración va-
lenciana a salud pública son “escasos”.

El problema de la obesidad aumentará en los próximos años, según los especialistas. / LUIS MAGÁN
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